
AÑO I I .— 2.* época. BARGELOM , AGOSTO 15 DE 1875. Número 15.
K ¡.^

REVISTA QUINCENAL

xSECCION CIENTIFICA.
T E O R IA  DE LAS  IM AG INAR IAS.

II.T eoreju  fu.\dament.\l .— S í representamos lo positivo y lo negativo por dos direcciones opuestas, 
la dirección perpendicular se representará por el factoría  — 1.

En efecto; sabemos que si á una cantidad a de dirección determinada se le antepone el sig­
no -I- ó se la multiplica por - f - 1 no cambia su valor Vii la dirección en que. la suf>onianios trazada; si 
por el contrario le anteponemos el signo —  ó la mullijdicamos por —  1 no cambia tampoco su va­
lor, pero sí su dirección, que pasa á ser opuesta. ¿Cuál será el factor por el que convendrá multipli­
car á dicha cantidad para que sin variar su valor tome la posición perpendicular? Supongamos que 
sea i y determinémoslo.

Tenemos para ello suponiendo (Figura 1.®) que el radio de la circunferencia sea igual á

aO A ' =  OA.i
y como ÜA" se forma de 0.\' del núsnio modo que OA' 
de OA, tendremos

O.A"=OA'i;

multiplicando estas igualdades y supiimicndo el fac­
tor común OA' resulta

OxV" =  O A X i ^
ó bien

A¡1--------------------------ni----------------------- !a  —  a = + a
luego ya (jue el factor i es de tal naturaleza que ele­
vado al cuadrado da —  1 debe ser

luego la po.dcion O.A' se podrá indicar —  i j .

Este dualismo en el signo es muy natural, pues 
igual raciocinio podría hacerse para OA'"', y en efecto,, 

.si OA'serp|)resenta por a ( - f R ^ ) „ 0 . \ ' "  deíie serlo por a (— F V r T ) ,e n  una palabra; multiplicar 

por -J- (/' -—I  significa dar un cuarto de rotación en una cierta dirección, por ejemplo, á sinistrór­

sum y multiplicar por — R  —1 en la contraria, que en este caso seriaá dextrorsum. Convenio que

A "

O
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220 EL RAMILLETE.

seguiremos constantemente en el presente trabajo para sii mayor comprensión. Obsérvase (jue

■ a ^ — 1 /  — a|/— 1

pues cJ primero representa OA ciándole un cuarto de rotación negativo, es decir, á O A "' y— a l/ —  i 

representa á ÜA" imprimiéndole un cuarto de rotación positiva y dundo por lo tanto la misma po­
sición O A '". ___

l.o.s autores consideran las e.sprcsiones de la forma ± a l / — 1 como imaginarias, y aunque nos­

otros las llamemos tales, observemos que tienen una c.vislencia verdaderamente real y efectiva, Paque 
las llama directrices, Rey y llcredia cantidades afectas y Wronski y Monferrier cantidades ideales. 

K1 coeficiente a constituye su módulo ó valor numérico, llamado norma por Gauss; y — 1, que

según Waliis debería sustituirse por ) , espre.sa su dirección, cualidad ó argumento. Siendo ver­

daderas cantidades podemos sujetarlas á reglas de cálculo, sin que nos deba sorprender el que en­
contremos resultados reales.

A m aos.— Si todos los sumandos son monomios imaginarios y llevan el mismo signo, evidente­
mente deberán sumarse los coeficientes pue.s serán cantidades que tendrán la misma dirección y el 
mismo sentido reuniéndose sus efectos ó produciendo una verdadera suma en el sentido restrictivo 
de esta palabra. Si siendo los sumandos todos iiuaginario.s tuviesen signos diferentes, representa­
rían entonces cantidades de igual dirección, pero de sentido opuesto; luego deberemos restar la 
suma de las poñtivas de la de las negativas ó al contrario, poniendo al resultado el signo de la de 
rnavor módulo. Si algunos sumandos son reales y otros imaginarios, verilicarenios la suma algebrai­
ca do los primeros y luego la de los segundos, teniendo que reunir las dos sumas entre s i : lo que 

no.s conduce al estudio de la cantidad a -f-b !/ — 1, cuyos elemenntos tienen direcciones perpendicu­

lares.
Para lo cual observaremos iiuc las dos cantidades a y b ! / —i  colocádas sucesivamente (figu ­

ra 2 .“;  nos clan la linea OA R. Si descomponemos á a y
a b

Figrura 3 .'
—

I
K

H

F 1/

á b en dos mitades la suma será 

a , b
2 '  2

cuya representación será la linea2 2
OCDEB, Si dividiéramos á a y á b en cuatro parles 
iguales, la suma se representarla jior la línea escalo- . 
nada O FG ll DKLMR. Por fin, si dividimos á a y á b 
en inlinitas partes iguales, que no es mas que suponer 
la existencia simultánea de las dos cantidades, la línea 

escalonada tendrá iiiliuito.s escalones y se transformaría en la recta ÜB (¡ue representa la verdadera 

suma siiicalegoremálica de ÜA-}-AB=a-j-bl.''' —  1.

Este resultado mas 6 menos sor[ii'endente á primera vista ya fue anunciado por Warren 
en 1828 diciimdo iqiie la suma algebiúica dé dos líneas que hacen ángulo es igual á la diagonal del 
»paralelógramo construido con ellas y comprendida por las mismas, mientras que la diferencia al- 
Bgebráica es la otra diagonal,« La mecánica se encarga también de comprobar este resultado. En

efecto, si n y b[ ‘' ' — 1 representan dos velocidades simultáneas de un mismo móvil, la resultante se­

ria la diagonal del paralelógramo, es decir, la red a que repre.senta a-| -b l/ -1. No teniendo esta rec­

ta nidireccion positiva ni negativa, siiexpresion algebráicaesconsideradacomoimaginaria,ideal, afec­

ta ó directriz. LLíiiiase paitimetro á la parle real n y coeficiente al factor b (jue nmlliplica á I ^— 1. So-
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EL RAMILLETE. 227

gun lo dicho, ni uno ai otro representan sii verdadero valo.r, sino que son las proyecciones de este 
solire los ejes ortliogoiiales de la dirección real é imaginaria; por el teorema de Fitágoras encon­

traremos que su elemento cuantitativo ó módulo dehe ser M = ^ í - + b ^ ,  K1 olenienlo ciialilativo ó 
argumento evidentemente es el ángulo que a forma su representación con el eje thetieo ó positivo, 
De ahí deducimos

luego
a =  Mcos a,^b==Msen a

ii-j-h  —  !=cos«-|-M sena|-' — 1 = M  ^cosa-¡-^/—  isen a j

valienilo el seno de este ángido a el coseno —̂ y por lo tanto la tangente

Kl módulo siempre se considera positivo y el argumento puedo valer desde cero hasta cualquier nú­

mero positivo ó negativo de circunferencias. La transformación de — 1 en la expresión

modular M ^cosa-^f/lsena^ es en el fondo un cambio de ejes rectilíneos á polares. Dos imagina­

rias simétricas con respecto al eje real tienen iguales módulo y parámetro y de signo contrario el 
coeliciente y el argumento; por lo tanto su representación si la de la propuesta es

a - j-b l/ — 1 = J1  ^cos « -j-I/ ' — Isen a j 

la de su simétrica llamada conjugada será

a — b ! / ^ f = M [ ĉos (— a) i scn(— a) j

Si dos cantidades tienen igual módulo significará (jue tienen la misma magnitud, pero no por 
eso son iguales como no lo son -1-ay — a. Si trazamos una circunferencia cualquiera, todos sus rádios, 
aunque tengan igual longitud, se diferenciarán por su dirección; todos, ellos podrán representarse 

por a-|-bl^— 1 siendo a y ó variables en magnitud y signo, cuya única condición sea ([ue 

a^ -j-b '= r. Para la posición real positiva ó negativa b vale cero y n<=±r. Para la posición 

perpendicular á la anterior ti vale cero y b = ^ ± r ,  de modo que debemo.s considerar la expresión 

1 corno la mas general de la cantidad. I.a misma generalidad tiene M ^cosa-j-I/^ ^en a) 

(¡ue es una de sus transformadas. Para que ilos imaginarias a-|-bl/ — Iv a '- f  h'I.-^— J sean igua­

les doiien poderse confundir sus representaciones geométricas, lo que exige que

a--=a'„ y b = b ',

Cuando una imaginaria es cero debe serlo sn módulo, y por lo tanto, sus dos proyecciones, el pará’ 
metro y el coeficiente.

La adición de a - j-b l/ — í con evidentemente iguala (|a-f'a')4-(b-|-if')l^ — 1

nos conduce á iguale.s consideraciones que las efectuadas [tara interpretar la expresión a-j-bt-^__1;

construiremos el paralelógramo sobre las representaciones geouuUricas de las dos imaginarias pro­
puestas y su diagonal nos representará la suma que efectivamente tiene por parámetro a-(-a ' y por 
coeficiente b-|-b', pues la proyección de la resultante os la suma de proyecciones de sus componen-

,i ;J
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E L  R A M IL L E TE . 229

B E V I S T A  D E  C IE N C IA S  M O E A L E S  Y  P O L IT IC A S . verdaderos fenómenos dignos de estudio, á la 
faz de generaciones positivistas. Dicho criado,
al recibir á su amo, no creyó que tuviese mejor

U n  ep iso d io  d e la  v id a  d a L a f a y e t t e .— E u ro p a  y manera de darle la bienvenida que mostrándole
A m é r ic a .—A n é cd o ta . — M a d a m a  L a ía y o t te .— los graneros henchidos, v al hacerle observar la
E s tu d io  s o b re  e l  H A B IT O  y  e l  IN S T IN T O , p o r carestía, le dijo; «Señor Marqués, hé aquí el
M r. A lb e r to  L e m o in e .—E l  G E N E S I S .—S u  in ­
te rp re ta c ió n . momento de venderlo.» Lafayette le replicó: «No, 

este es el momento de darlo.»
Estas palabras se repitieron con admiración y

Damos principio á la revista de hoy evocando reconocimiento no solo en la comarca á <jue
el recuerdo de una figura que llena un periodo pertenece Chavaniac, smo en toda la Francia.
de los mas brillantes de la historia de Francia y En efecto, el trigo fué repartido á manos llenas
de la libertad de .\mérica; episodio que no sola- entre centenares de necesitados. Los archivos de
monte comprueba la idea elevada que tenemos la antigua Intendencia de Auvernia guardan tes-
del carácter de su autor, sino que deja descubrir timonio reiterado de ello en una corresponden-
alguna de las principales causas generadoras de cía administrativa que, al esplicar cómo hubo
la Revolución mas grande habida en el órden hu- de verificarse, pone en evidencia otros objetos
mano. de no menor interés.

La figura lleva el nombre de Lafayette; el epi- Cuando principió la carestía en 1782, Lafayette
sodio se refiere á su rnagnánímidad, á la eleva- se hallaba en España, trabajando por la coali-
clon de sus sentimientos, á la caridad y el pa- cion que obligó á firmar la paz, en virtud de la
triotismo. Nos revela el estado angustioso á que cual fué reconocida la e.xistencia de los Estados-
había llegado, á que fué necesario que llegase la Unidos de América. Á propósito, decia el conde
Francia, no tanto por las malas cosechas como de Maurepas, espresando la actividad que des-
por las depredaciones sin cuento, para que á los plegaba Lafayette en tan vital asunto: «Acabará
ecos de esa angustia se uniera el grito de la con- algún dia por desamueblar á Versalles para el
ciencia herida, el de la dignidad hollada; para servicio de su causa americana; porque, cuan-
que el ciudadano reivindicase sus derechos. do áél se le pone alguna cosa en la cabeza, no

Mr. Henri Doniol es quien ha dado cuenta á la es posible resistirle.» Los preliminares de paz
Academia de la mencionada página de la vida fueron firmados en Versalles el (5 de enero de
do aquel hombre superior, que influyó tanto en 1783. Lafayette no volvió á París hasta el i  de
los destinos de Europa y América á fines del si- marzo, después de haber arreglado definitiva-
glo xviii, el héroe cuyo nombre está enlazado mente las relaciones del gobierno español con
con el de Washington en los analesrnasgloriosos la República Americana. No podía, por consi-
de la libertad. El año 1783 contaba Lafayette so- guíente, recibirá tiempo oportuno la petición
lo 2tj años y era ya general con estraordinario que le dirigieran en Febrero á París los párrocos
prestigio. Fatigado de ocupar constantemente la y personas notables de Auvernia por medio de
atención pública, resolvió retirarse al castillo de su esposa, con objeto de que la recomendara al
Chavaniac, en Auvernia. Intendente general Mr. de Chazerat. En aquella

Aquel castillo era su cuna y su patrimonio. petición se decían estas elocuentes palabras:
Desde la edad de 11 años no había vuelto á verle: « .....El invierno acaba de colmar su desespera-
tales vicisitudes habia corrido su existencia. Su cion: no tenían otra esperanza que las semillas
visita tenia lugar cuando una malísima cosecha de primavera. ,fíómo habrían evitado los horro-
habia dejado consternados á los habitantes de la res del hambre sin los auxilios estraordiiiarios
comarca. que les procuró el señor Marqués de Lafayette,

Preveyendo la escasez, mucho antes los trigos cuando carecían de granos de un modo absoluto'?
habían adquirido un precio elevado. Chavaniac, Ellos suplican, pues, que os inspiréis, 8r. Riten-
que era una tierra poco productora, se encontra- dente, en el cuadro espantoso de su situación,
ha regida por uno de esos criados rarísimos que les olrece un porvenii' aun mas horrible.»
iiue antiguamente se identificaban con los inte- Y la misma Madama Lafayette llevó la petición
reses de las familias, ahorrando para los amos y á Versalles.' inmediatamente de su llegada, aque-
desvelándose en cornpiacorles, y que hoy apenas lia mujer, de la cual con decir que era digna Je
so encuentran en el hogar doméstico sino como su marido no puede hacerse mayor elogio, es-
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cribia al Intendente: «Me dirijo á vos, aunque 
no tengo el honor de seros conocida, con la con- 
lianza de obtener vuestras bondades para unas 
pobres gentes cuya desdicha las hace dignas de 
ellas. Mr. de Lafayette, se interesa vivamente en 
su suerte y nuestro reconocimiento será mutuo 
por lo que queráis hacer en su favor.>

Mr. de ühazerat, que era una escepcion de li- 
lantropla, de desprendimiento y de honradez en­
tre aquellos intendentes fastuosos y corrompidos 
del tiempo de Luis XV y de Luis XVI, el mismo 
dia de recibir la carta de la esposa de Lafayette 
dio las órdenes oportunas para complacerla y 
los desgraciados á quienes habla servido de iii- 
Lermedaria recibieron el auxilio bastante á tiem­
po de evitar una desastrosa emigración d pais 
extranjero y una vergüenza para la Francia que 
no podía sustentarlas. Ellos, enlazando entonces 
los nombres de Lafayette y de su dignísima es­
posa, hubieron de considerar que mientras am­
bos vivio.seti no habla do faltar á laAuvernia 
más de una providencia, no debían pensar ni en 
el abandono de sns hogares, ni en la adquisi­
ción de recursos por los medios que dicta la de­
sesperación, no podia oeurrirlos inspirar con sus 
clamores ú los que fueron inslrurnenlos de la 
Revolución.

Un oiu'iosí.simo estudio sobre el hábito y el 
instinto, publicó Mr. Albert Lemoine, estudio de 
psiologia comparada que ha llamado la atención 
del mundo cientiíico, como uno de los más ori­
ginales y profundos. Sobre todo la parte que se 
refiere al instinto, es de un mérito sobresaliente. 
Mr. Frank dió cirenta de él á la Academia con 
una e.xtension que no podemos imitar en ésta 
revista: pero sí le expondrerno.s brevemente. El 
autor principia manifestando los diferentes sis­
temas en virtud do los cuales filósofos y natura­
listas han ensayado poner en evidencia los fenó­
menos atribuidos al instinto, el sistema de Des­
cartes, ol de Duffon, el de Condillac, lo.s de 
Lamarc y de Darvoin. La exposición y la critica 
son igualmente notables; pero lo es en mayor 
grado el análisis por cuyo medio llega Mr. Le- 
moiue á sos conclusiones acerca de ia naturaleza 
y los lazos del instinto. Hoy que, bajo la influen­
cia del empirismo británico, á la vez sutil y gro­
sero, se reducen todas las formas y todos los 
planes de la naturaleza á un simple efecto de 
herencia ó de transformaciones orgánicas, aun 
tratándose de los principios más elevados de la 
razón humana, ofrecen un intoi és nuevo y muy 
vivo las observaciones tan sólidas como delica­

das que conducen á nuestro autor á un resulta­
do bien diferente del de aquellos: y este resulta­
do inspira tanta mayor confianza cuanto que está 
presentado con rara moderación y gran respeto 
á las demás opiniones.

Mr. Lemoine cree en la sinceridad y en la 
ciencia de los adversarios que elige, y al com­
batirlos tanto como los respeta, se muestra él 
propio siempre digno de consideración.

Es indudable que procedemos por instinto en 
muchos casos de la vida, aun cuando la razón 
obliga á subordinarlos á su imperio. Los irracio­
nales le obedecen con ceguedad; nosotros con la 
luz del raciocinio; sin embargo ofrecen ambos 
instintos no pocas conexiones, y para plantearlas 
y para dilucidar el influjo real y efectivo que 
ejercen en la existencia humana esos impulsos 
inconscientes, .Mr. Lemoine emplea el escalpelo 
de una intuición verdaderamente poderosa, con 
el auxilio de una instrucción siempre nutrida de 
ideas, con el aliento de una inteligencia de cla­
ridad vivificadora. El hábito y el instinto como 
obra didáctica se recomienda desde luego al cri­
terio mas exigente, y como producción literaria 
es digna de esta generación de ingenios que la 
FranciaofrececomomoJelo álas demás naciones,

El jnismo académico recomendó á sus ilustres 
compañeros la M emoria sobre e l testo-primílivo 
del p rim er relato de la  Creación, .Recientemen­
te publicada por Mr. Gustavo de Eichthal. Se 
engañaría seguramente quien, juzgando por el 
titulo, se figurase que esta obra no interesa sino 
por los comentarios bíblicos y la teología, y que 
ese interés se refiere á la filología oriental: no, 
también importa d la filosofía y á la Historia, 
principalmente la historia de las religiones. Se­
gún el autor, el primer capitulo del Gthiesis ha 
lleg.ado á nosotros con una redacción alterada y 
una interpolación importantísima: las palabras 
citadas porLonginocomoejemplo de estilo subli­
me: «que la luz sea, y la luz fué» no pertenecen 
al testo primitivo; debieron ser añadidas, bien 
antes, bien después dcl destierro de Babilonia, 
para protestar contraía religión de Zoroastro, 
que hacia de la luz la esencia increada de Dios.

La materia es harto delicada, pero interesan­
te, y cumplimos nuestra misión de revistero.s re­
comendándola al lector, sin comentarios ni ob­
servaciones. Además, el tiempo nos apremia, el 
espacio nos falta y otros asuntos reclaman nues­
tra atención para otro dia,

P arís  10 J e  Agosto da 1«75.
L . de R e g in a lt .
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Sección  L iter.a r ia .

T R i W G I O N E S  A S T M I A N A S ,

l í í .

Eli efecto, el castellano de Prioro llegaba en 
aijuel momento galopando sobre un corcel brio­
sísimo, haciendo inútil toda tentativa deevasion; 
bien que el sorprendido amanto no manifestab.a 
tampoco el menorimpulso de intentarla. Cual .si 
fuerza sobrenatural le mantuviese enclavado al 
piá del muro, no dio ni un solo paso para librarse 
del peligro inminente que le amagaba; ni aun so 
le ocurrió oprimir la empuñadura de su espada. 
Inaccesible al temor, toda su ansiedad estaba re­
concentrada en Isabel, que entónces desaparecía 
de la ventana exbalando ahogados gemidos.

Don Pedro descabalgó á dos pasos de él, y pro- 
rumpió en estas espresiones:

—Atrévete á decirme ú mi tus pretensiones in­
sensatas, aventurero procaz, Dime, cara á cara, 
á dónde osan llegar tus pensamientos, que ¡por 
Santiago! te juro que no habrás de decírmelo dos 
veces.

—Reportaos, caballero—replicó Germán, vien­
do que desenvainaba su espada, reportaos, pues­
to que yo no os ofendo. Ved que no ha de ser tan 
insensata mi audaeiacuando á vuestros insultos 
contesto sin Ja cólera que merecen. Si hubieseis 
tardado en preguntarme el alcance de mis pen­
samientos, yo me habría apresurado á participá­
roslos; yo hubiese ido d suplicaros que no halla­
rais indigno de vuestros blasones el término de 
mis esperanzas, el objeto do mis aspiraciones, el 
amor de vuestra hija.

■—Calla, temerario, que bastante es lo que aca­
bo de escucharte para el término de mi pacien­
cia, ¿Tú has medido bien la distancia que hay de 
tu miserable procedencia á la altura que prct >n- 
des? Germán Ramírez, el hijo no reconocido por 
>u padre, el ñuto infame de una bastardía...

—Callad, callad, 6,,. ¡por el cielo! que sin re­
paro á vuestras canas, ni al sagrado puesto que 
ocupáis para mi corazón, osarranco la lengua!...

—¡Prueba intentarlo, villano!...
Y el castellano de Priorio cerró con furia ter­

rible contra el joven, quien, sin escudo y sin ar­

madura, milagrosamente pudo evitar los prime­
ros golpes con la hoja de su espada, y gracias á 
su temple toledano.

— ¡Atrás!—gritaba el paje con voz estentórea, 
y sin ceder una pulgada de terreno— ¡Yo no quie­
ro ofenderos! ¡Yo no puedo herirosl...porque ma­
taría mi felicidad. ¡Vos infamáis la memoria de 
mi madre, y yo no quiero echaros en carala des­
igualdad de este combate; yo todavía no os he 
dicho que, si me dais la muerte, habréis concur­
rido á ella con la premeditación de los asesinos, 
vos, el noble y orgulloso señor de Priorio.

Don Pedro lanzó un rugido do rabia, y redobló 
sus embestidas, y triplicó sus golpes.

La sangre de Germán corría ya por algunas he. 
ridas, y sin embargo continuaba limitando su 
acción á la defensa.

De repente abrióse eon estrépito la puerta 
principal del castillo, dando paso á una nube de 
pajes y escuderos, entre los cuales venia sobre 
una litera D.‘  Isabel de Ütafiez.

Al reparar cuál la palidez de su sembrante se 
confundía con la blancura de su cendal; al ver 
la inmovilidad de su cuerpo, sin apercibirse de 
las lágrimas silenciosas que por sus mejillas se 
deslizaban, ninguno diria sino que aquellos 
hombres conducían un cadáver.

IV.

El castellano, enfurecido por aparición tan 
inesperada, mandó á los pajes y escuderos que se 
retiraran, lo que inmediatamente verificaron, 
depositando la litera á diez pasos de los comba­
tientes, no sin muestras de compasión hácia su 
jóven y desolada señora.

Apenas hubieron desaparecido, el padre apos­
trofó á la hija en términos durísimos que hicie­
ron palidecer de cólera al generoso mancebo, y 
á los cuales ella respondió irguiéndose majes­
tuosamente y descendiendo en seguida de la li­
tera con la resolución de una mártir.

—¡Padre miol—e.sclamó suplicante—vengo á 
evitar que tu enojo contra mi sea causa de que 
derramos la sangre de un inocente. ¡Mía es la 
culpa de amarle! ¡toda mia! Impon el castigo que
te [)lazea á tu infortunada hija; pero..... ¡Dios
ruin! ¡Dios mío! ¿Qué lias hecho?

V cayó desvanecida sobre el simio antes de que 
Germán que voló á sostenerla, hubiese podido 
recibirla en sus brazos. Era que acababa de 
descubrir la sangre que manchaba los vestidos 
de su amante.

—¡ \parta! ¡fuera, sacrilego!—esclamó D. Pe-

■ 11
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dro, viendo que los brazos del jóven sostenian 
el cuerpo de su hija—¡Aparta! repitió, levan­
tando la espada á dos manos—que tu bastarda 
sangre no la.....

No pudo decir más. Fuera de si de furor: exal­
tado ante el sufrimiento y la exanimación de su 
amada; lanzando un grito de venganza, el paje 
fulminó su acero al pecho del castellano, y la 
rmisima hoja penetró por un punto vulnerable 
de la armadura, atravesándole de parle á parte.

Don Pedro de Otañez cayó sin exhalar un ge­
mido, produciendo un ruido análogo al de pino 
gigantesco, al último golpe de la segur.

jil siniestro rumor acudieron en alas del e.s- 
panlo las gentes del castillo, ün grupo de hom­
bres de armas corría á arrojarse sobre el joven 
que, embargado por el horror de su acción, per­
manecía mirando al sangriento cadáver, como 
esperando que reviviera. Pero las imprecaciones 
de los servidores del castellano hiciéronle volver 
en su acuerdo, y colocado entre el cadáver del 
padre y el cuerpo inanimado de la hija, dispúsose 
á vender muy cara su vida.

Principió el combate, cuyo fin no era difícil 
pvevsr, atendida la inmensa desigualdad entre 
los .contendientes; por más que el valor heróico y 
la admirable destreza del paje de Don Alfonso el 
Casto pudieran contener algún tanto la feroci­
dad de sus adversarios.

Dos de ellos habian mordido ya el polvo blas­
femando, y nuevas heridas debilitaban el vigor 
del héroe, cuando Isabel despertó de su letargo. 
Con un gesto, con una sola mirada libró á su 
amante de sus acometedores, que á considerable 
distancia se apartaron.

Mas Isabel no habla visto aun el cadáver de su 
padre. Cuando sus ojos le encontraron, tuvo lu­
gar un extraordinario suceso, de los que son tan 
raros en la naturaleza moral como en la física. 
Aquella jóven dulce y tímida, en vez decaer 
anonadada, para no volver á levantarse, bajo el 
peso horrible de su infortunio sin ejemplo, mos­
tró de repente un valor y una energía que los 
ánimos mas viriles pudieran envidiar.

Sin duda se habian agotado sus lágrimas, ó 
afluyeran todas á su corazón, porque no lloró 
más. Arrodillóse ante su padre; besó una de sus 
manos con augusta veneración; permaneció un 
instante balbuceando una plegaria, y en seguida 
levantándose entre el religioso silencio que la 
acompañaba, ordenó con un imponente ademan 
á los hombres de armas que se apoderasen del 
matador.

.Atónito Germán, protestó que él no entregaría 
su espada sino á ella, puesto que allí no había 
un noble para rccojerla; y unió la acción á las 
palabras, implorando que no le aborreciese por 
su crimen, annque hubiera de quitarle la vida, 
teniendo en cuenta la fatalidad que le había im­
pulsado.

—Ansio y merezco la muerte—balbuceó—pe­
ro.....¡no me maldigas, Isabel; no me aborrez­
cas tú!

El héroe lloraba de iMuor: nunca había visto 
tan hermosa á la adorada de su alma.

Salió por fm el llanto agolpado al corazón de la 
huérfana, rompiendo su dique, convertido en 
dos torrentes que cayeron abrasando al mancebo.'

— ¡Me amas todavía!—prornmpió él con exal­
tación sublime, sin reparar en el cuadro que á 
su alrededor se desplegaba, desde ei lago de 
sangre hasta los aterrorizados habitan tes del cas­
tillo.

—¡Imposiblel ¡Imposible!. ... ¡Aparta*..... ¡Ya
has muerto para mi! dijo Isabel en un acento que 
parecía el de la justicia Divina y cubriéndose el 
rostro con las manos.

Al oirlo alzóse Germán, poseído del vértigo, y 
murmurando un ¡adjost que parecía salir de la 
turaba, lanzóse frenético en dirección al cerca­
no rio, sin que nadie se atreviese á contenerle.

Instantes después era arrastrado su cadáver 
por las impetuosas ondas del Nalon, mientras 
que las doncellas y dueñas de Isabel tenían que 
pedir auxilio á los demás servidores para suje­
tarla y acallar sus gritos, ya espantosos, ya las­
timeros; ora llorando, ora riendo.

Su joven señora se había vuelto loca.

Aun hoy enseñan al viajero los campesinos de 
aquellos valles el Salto del pa)e, peñasco pro­
minente á la orilla del rio, y á un tiro de fusil 
del punto donde está amarrada la barca de San 
.luán de Caces. Todavía creen descubrir la hue­
lla sangrienta del amante sin ventura, al arro­
jarse á la tumba de las ondas, en las manchas 
negras que se observan sobre la cima del pe­
ñasco.

L u c ia n o  G a rc ía  d el R e a l .
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Antes de hallar á esa mujer, sentía 
palpitar en mi mente una ilusión.
Al ver á esa mujer, mi vago sueño 
on su divina forma se encarnó.

Por eso vivo lleno de amargura, 
esclavo, sin amor, de esa mujer:
que al dar á mi ilusión formas de carne....
con un beso una noche la maté!

II.

¿Quién es esc altivo genio de la guerra, 
para el que es la tierra poco á su ambición; 
para quien los pueblos son míseras greyes 
y esclavos los reyes?....—Es Napoleón

¿Quién es ese humilde, pobre prisionero, 
que en suelo estranjero muere de inacción; 
befa de los mismos que ayer, con espanto, 
le admiraron tanto? ....—Es Napoleón!

III.

Al pedirle un beso, 
bajó ella los ojos; 
tiñó su semblante 
rosado color; 
y yo, que su vida 
conozco, rae dije;
Ya todo se copia, 
todo!... hasta el rubor!

IV.

—Mamá, dame un consejo.
—Para qué?

—Para seguirlo siempre.
-Oye, pues:

Cierra, niña, tus puertas 
al amor....

-Otro consejo, madre!
¡Ese nol

V.

—Muramos los dos, !e dije:
¿no es dulce morir así?
Y ella dijo:—Sí, muramos!
Muramo.s.... mas sin morir!

(1876.)
D ieg o  V . T e je r a .

L A  N O C H E  Y  E L L A

I.

Cuando en el cielo la argentada luna 
su luz derrama colorando nubes, 
elevan, cual un coro do querubes, 
las flores y las aguas su oración.

Al canto de la noche se une el hombre, 
y del hogar en la apacible calma, 
el cuerpo inmóvil, de rodilla el alma, 
alza los ojos y bendice ¿i Dio.s!

II.

La vi una noche; en su semblante liabia 
algo que el hombre definir no sabe; 
un celestial reflejo, que no cabo 
de la humana palabra en la expresión,

Y al verla tan hermosa, y ostentando 
.sobre su frente dcl candor la palma, 
e! cuerpo inmóvil, de rodilla el alma, 
alcé los ojos y bendije á Dios.

D iego  T a m a y o .
(ISTS.j

RFAQSTA LITERARIA.
I.

Dijo con mucha gracia el Lunático de E l Im - 
p a rc ia l en una de sus últimas revistas, que el 
invierno se había venido á pasar el verano á Ma­
drid. y  así era la verdad en aquellos dias. Al 
contrario de lo que comunmente sucede en esta 
villa y córte, y apesar de hallarnos en las postri­
merías del mes de ,íulio, el calor no se dejaba 
sentir. Lo que es mas raro aun, el frió molestaba 
lo mismo durante el día que durante la noche. 
Nuestras bellas se veian condenadas á salir cons­
tantemente con el chai en el brazo, y nuestros 
elegantes á no prescindir del sobretudo. Hacia 
frió, señores; ¡ frió en Julio, y en Madrid! De tal 
manera, que muchos hombres de esos que lla­
man con espanto revolución á todo lo que se so­
para un punto de la común rutina, clamaban ú 
cada instante: ¡hasta la naturaleza está revuel­
ta I Yo no sé si la frase era exacta, nn sé si aíjuo- 
llas palabras eran una simple aóíwduncíu del ca­
vazón, de este corazón de España, tan lleno ele. 
trastornos y revoluciones; pero es innegable qne

’ <1
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las cosas amlaljau fuoi'a de su natural caimiiu. Y en ios dias que alcanzamos, es un resultado ló-
los hechos, lo mismo los lógicos que los ilógicos, gico é inevitable del concepto religioso que sus-
así los producidos por la verdad, como los en- tenían. La vida, según los indios, es un produc-
gendrados por el error, ocasionan irremisible- to de la justicia divina. Hé aquí la verdad; pero
mente ineludibles consecuencias. En este punto hé aquí también el error, naciendo de la verdad
la verdad y el error, la lógica y el absurdo no misma, á consecuencia de la exageración: la vi-
discrepan mas que en la calidad de las conse- da es inmutable, inalterable; porque procede de
euendas. Las de la verdad y la lógica .son pía- la j usticia de Dios, y Dios es inmutable en todo.
centeras, producen un íntimo indescriptible re- El quo nace en una casta no puede salir nunca
gocijo; son el premio del bien obrar y del i)ien d? ella, sino mediante la muerte y la vida suce-
pensar. Las del error y elabsurdo son desagrada- siva, si ya es que se haga digno de tal merced
bles, producen un intimo, inevitable siifrimien- con su sabiduría y sus buenas oliras. El sudra,
to; son el castigo de Jas malas acciones y de los el paria, es sudra durante toda la e.xistoncia. La
pensamientos malos. Ved, pues, lo que separa desigualdad es esencial en la India; el progreso
en su forma externa á lo plausible de lo repro- desconocido; la inacción fatalmente necesaria.

bable: una línea. Y sin embargo, penetrad en la No volver nunca mas á esta tierra de pruebas y
iutcrioridud, en lo profundo de la linea y encon- expiaciones, libertarse de las continuas miserias
trareis un abismo, el mayor de los abismos. El del despreciable cuerpo, confundirse con Dios:
genio, la mas grande cantidad de luz que desde éste, y no otro, es el eterno deseo del india. Y'
el seno de Dios cae sóbrela frente del hombre, la India, encerrada en sus meditaciones, encade-
puede en virtud de un pequeño exceso conver- nada por la contemplación, apenas si ha dado un
tirseen locura, que es la mas grande cantidad paso en el camino del progreso. La verdad, tro-
de tinieblas (£uc puede subir desde las perturba- cada en error, gracias á la exageración, la ha pe-
dones de la materia hasta las esplendorosas ar- trificado. El lieelio absurdo y erróneo produjo
monías del espíritu. El espíritu no es loco nunca; sus naturales consecuencias. .Vsi mismo las pro-
la locura es la descomposición del instrumento diijo aquel frió extemporáneo que en Madrid se i
cjue le sirve para manifestarse. El hombre de sentía durante el mes de Julio. Recoletos y el
góiiio no es un loco, como pretende la escuela salón del Prado estaban desiertos; desiertos los

materialista, por boca de aIguno.s de sus adep- jardines del Buen Retiro, y el teatro del Princi-

tos; pero está á un paso de la locura. Un exceso pe Alfonso desierto también, apesar de los es-
de luz deslumbra, y es fama (jue Pascal abriga- fuerzos de Arderius que atrae como el imán. Ar-
lia serios temores acerca de su propio estado derius es el imán; los bolsillos de los especiado-

mental. Durante sus largos insomnios, se pro- res las limaduras de acero. En lo bufo no se con-
gmitaba á sí mismo: ¿estaré loco? Piere Leroux, cibe mas superior atracción ([ue ésta. En cuanto
que cuenta estas cosas, solía verse acometido álas inferiores, pueden concebirsei muchísimas

por idénticos temores. Y es que como acabo do otras.
decir—del génio á la locura no hay más que,un IL
paso; una linea. La suprema manifestación del
génio consiste en ver constantemente esa línea, lia dicho Aristóteles, si mal no recuerdo, que

en no olvidar nunca que existe y no debe jamás las cosas no pueden permanecer largo tiempo
fuera de sus condiciones peculiares. Una fuerza

Lo que he didio de la locura v del génio, repi- irresistible, la de la naturaleza, las trae á ellas.

Lo de la verdad v el error. La India fu6 un gran Asi aconteció con el calor en Madrid. La natura-

pueblo en los tiempos antiguos. Si la grandeza leza reivindicó sus fueros; Agosto es hoy lo que

de los seros huiaanos consiste en mirar siempre debe ser, y tenemos canícula; pero canícula ver-

hacia arriba, Inicia Dios, mediante la piedad y las dadera. .\1 frió inesperado de Julio ha sucedido

especulaciones religiosas, fue la India el pueblo un calor insoportable. Y fenómeno vulgar, aun-
mas grande de los pasados siglos. Los indios que digno siempre de notarse; los mismos que
fueron, y tal vez son actualmente, los hombres se quejaban del frió de ayer, se quejan del calor
mas religiosos del universo mundo. Ellos dieron de hoy. La dama que hace quince dias maldecía
fórmulas dogmáticas á todas las otras naciones, de las impertinencias del chal, murmura actual-
V Lodo, absolutamente todo, lo basaban en sus mente de los inconvenientes del escote. Pero en
creencias religiosas. Su organización social, aun vano se quejan los unos y murmuran las otras;
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el calor no cedo; y á los vecinos de la villa no quienes se dice que son cuatro sacristanes, com-
les queda más remedio que arrinconarse en sus ponen un ejército que se rie hasta de M. Krupp,
casas durante el dia y volar, apénas llega la no- de cuyos cañones se apodera impunemente.
che, hácia Recoletos, el salón del Prado, el tea- ¡Ah! La libertad es inexorable: á sus detracto-
tro del Principe Alfonso y los jardines del Buen res los convierte en panegiristas del absoiutis-
Retiro. El teatro del Principe Alfonso y el Buen mo. Y es que la libertad no admite términos me-
Retiro acogen en su seno al mayor número. La dios; ó los hombres son amigos suyos, ó son sus
menor parte se queda como extraviada en Reco- enemigos. El Sr. Vega, sin saberlo y segura-
lelos y en el salón del Prado. mente sin quererlo, se ha alistado en las filas de

Actúan las suripantas en el teatro del Prínci- los últimos.
pe Alfonso y los concertistas y zarzuelistas en el m .
Buen Retiro. Estos cantan para comer; los es-
pectadores los escucha, ó hacen que los escu- La novela renace en España; porque al fin los
chan, y se distraen, ó afirman que se distraen. buenos escritores españoles se han resuelto de-
Porque la verdad es que la casi totalidad de lo mostrar que la patria de Cervantes puede pres-
que allí se vé y se oye no es parte á distraer á cindir de las insulseces, que con el título de no-
nadie, Son zarzuelas ya muy oidas las unas, y las velas, se venden á dos cuartos la entrega, y de
otras muy insulsas, Arderius gira entre Adriana las malas traducciones hechas de inverosímiles
Angot, El Potosí Submarino y Cuento de Hadas. originales franceses. Débese este renacimiento á
Sumandos, tres zarzuelas; suma tota!, ningiina que cada uno se ha decidido á comunicar á los
novedad. Los jardines del Buen Retiro se pasean lectores su manera de pensar, sin temor á las
iriagestuosamente desde Los cuatro sacristanes a\ agenas opiniones. E l Escándalo, original de
Diamante negro y desde el Diamante negro á Los -Marcon, y L as ilusiones delD r. Faustino, debida
cuatro sacristanes. Para cuatro sacristanes cuatro á la correcta pluma de Juan Valera, son orecio-
palabras. Esa zarzuela—digámosle así—letra de sos frutos del actual renacimiento. El Escándalo
D. Ricardo Vega y música del maestro Aoeves, se inspira en el catolicismo romano; L as ilusio-
es.... una cosa bufo-política. El autor empieza nes del Dr. Faustino en la duda critica. La últi-
por decir en un prólogo representado, que vú á ma propende d destruir; la primera á edificar.
criticar los extravíos de la política, respetando Dicho queda con esto el espíritu que campea en
empero, á las personas. Y, en efecto, arremete ambos libros, Por hoy me limito á esto; en mis
luego con los carlistas, republicanos, radicales prójimas revistas procuraré examinarlos con al-
y con.stitucionales y los pone como ropa de pas- gima latitud.
cua. Los carlistas son unos bandidos, los vepu- Ha aparecido recientemente el segundo tomo
blicanos unos codiciosos de la propiedad agena, de L a  W alhulla, escrita en castellano por el ale-

a
los radicales unos bullangueros y los constitucio- m.aii Don Juan Fastenralli y destinada á celebrar
nales unos ineptos. Sólo U. Justo Moral, que no 011 nuestro idioma las glorias alemanas. En L a
se dice que partido representa, es el bueno y el W alhalla encuentran lugar todas las emineii-
intachable. Como es de suponer, Concha, perso- cías germánicos, desde BUicher, eminente ge-

6 nificacion de España, se casa con D. Justo. La ncral, hasta Jahn, padre de la gimnástica ale-
0 letra en que se desarrolla este argumento se mana; desde Koerner, hasta Enrique Ileine; des-
ti

halla ajustada—y por cierto con sumo ingenio— de los hermanos Gruiirn, hasta Klopstock, desde
. á la música de la Marsellesa, el himno de Riego Pcstalozzi, hasta Bismark. Sorprende en este 11-
- V otros aires populares. El público acude en tro- bro el perfecto conocimiento que tiene sn autor
G peí á los jardine.s; se rie de los ohí.stes; llama á de la rica y difícil habla castellana. Un español

los autores; los aplaude, y se retira contento y no lo escribiria mas correctamente. La erudi-
0 satisfecho. La verdad histórica se muestra poco clon de! Sr. Fastenrath es admirable; todos

complacida; la critica lanza un quejido, y el nuestros autores asi antiguos como contemporú-
e buen gusto literario asegura que no sale muy neos son familiares al ilustre hijo adoptivo de
r bien parado; pero como acude gente, mucha Sevilla, y los cita con una frecuencia abruma-
a1 gente, la empresa repite Los cuatro sacristanes. dora. Acaso este sea un defecto de la obra, muy
!• Después de todo, el carlismo no tiene que que- excusable en gracia de! ardiente deseo de de-
n jarse; pues la zarzuela, hostil á los partidos re- mostrar apego á todo lo que proceda de España,
á , vohiiuonariop, demuestra que los carlistas, do El Sr, Fastenrath os aleman, y odia por lo tanto

I i
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á los franceses. Tal vez esto le lleve á exagerar al­
gún tanto las glorias alemanas, y ú prescindir por 
completo de ciertas semejanzas y comparaciones 
que haciesen dado mayor vida y animación á su 
ohra. Este libro, que constituye un rico depósi­
to de noticias y dalos, ofrece además, un cua­
dro bastante completo de la fisonomía del pue­
blo aleman. jQué amor y qué cariño á todo lo que 
contribuye al engrandecimiento de la Alemania! 
Alemania tiene monumentos conmemorativos 
para todos sus generales, lilósofos y poetas; 
para todos los que han trabajado en su grandeza 
y en su gloria. Consuela ver que Alemania ha 
tenido estátuas hasta para sus mas humildes 
cantores populares. En España.... (ah! en Es­
paña, la Asociuciím de escriiores y artistas ha con­
seguido, hace poco, del Ayuntamiento de Ma­
drid, que le ceda gratis en el hospital algunas 
camas de distinguidos, para los poetas faltos de 
recursos que caigan enfermos. En Alemania, es­
tátuas; en España, el hospital.

M a n u e l C o rch ad o .
Jlad rld  y Agosto 4 da 1ÍT7S.

iNO L L O R E S !

No llores, niña hermosa, en mi presencia;
, no llores, por piedad; 

que ese fuera e! tormento más terrible 
que me pudieras dar.

Llorando vine al mundo, y aún mis ojos 
llorando, niña, están;

y, aunque vivo entre lágrimas. Lis lágrimas 
me causan mucho mal.

Arcano incomprensible que no entiende 
mi alma, 4 la verdad:

Si yo vivo llorando....¿por qué entonces
no puedo ver llorar?

(IR75.)
A n to n io  L u g o .

m i  i A á S i i t t .

-V  m i  q u e r i d o  a m i s o  I X e g o  V .  T e j e r M .
Una noche muy bella de estío, 

vf la luna en el cielo reinar, 
reflejando divina sus rayos 
on las ondas tranquilas del mar.

Y, estasiado mirando á la luna, 
vi una ninfa de ardiente mirar 
que, en escalas de luz, descendía 
á mecerse 6n las ondas del mar.

¡Nunca vieran mis ojos ansiosos 
este juego divino en el mar!
Pues que siempre que miit) á la luna... 
rompo triste, muy triste, á llorar!

E n r iq u e  B a r n e t .
iuU o de i870.

Si necesitas para amar dos vidas, 
te daré la mitad del corazón; 
pero la otra mitadS... no me la pidas; 
déjame algo para amarte yo.

I'uerto-liico.
M ig u el S a u c h e z  P e s q u e r a .

Sección  A rtístic a ,

A PUNTES HISTOEIGOS DEL TEATRU
Y

P A R T I C U L A R M E N T I ;  D E L  E S P A Ñ O L .

-  — ------

!1.

Sujeta á los romanos, España tuvo varios espec­
táculos, según se acredita por grandes y numerosos 
monumentos (Itálica, Sagunto, Mérida, Tarrago­
na, etc.). Un histrión que la recorrió en tiempo de 
Nerón, según narra Filostrato, ponía en fuga á las 
gentes al presentarse con su ridicula carátula, su 
voz ahuecada y sus altísimos coturnos.

Bajo los godos cesaron estos espectáculos, parte 
por la sencillez do aquellas gentes, y parte por el 
celo religioso de sus príncipes; y aun bajo los trece 
reyes do Asturias no puede señalarse otra diversión 
que la caza. Verdaderamente algunos remontan á 
aquella época los. pasatiempos y luchas guerreras; 
pero ni entonces ni aun al íljaree las monarquías 
de León y Castilla, pudo haber verdaderas repre­
sentaciones. Los nobles en sus castillos alancCa- 
Imii, bofordah.an (Imfnrdo, lanza) y rompían tabla-
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dos, mientras el populacho, en los dias festivos, se 
solazaba luchando, arrojando barras, compitiendo 
on la carrora 6 bailando en las romerías. Esto y las 
danzas populares que algunas provincias han con­
servado, hacían el gasto de las diversiones públicas 
durante los primeros tiempos de la reconquista.

Ganada Toledo, empezó á crecer la población de 
León y Castilla; Avila, Salamanca y Segovia se re­
poblaron, y lo mismo tras ellas Zamora, Toro, Va- 
iladolid, etc. Acudieron extranjeros, importando el 
lujo y la cultura de Oriente; creáronse las órdenes 
militares, y por do quiera se difundió un espíritu de 
nueva vida.

A mitad del siglo sin, arrinconados los moros en 
Granada, era ya mus estable la paz. Imbuida la no­
bleza de verdadero espíritu caballeresco, quiso lu­
cir su marcial arrojo ante las bellas, en pacíficos 
simulacros de torneos, justas, juegos de cañas y 
sortijas, y acaso también ludias de toros, coinci­
diendo con esta época el origen de las representa­
ciones sagradas.

Eran ya entonces asaz comunes, según las leyes 
de Partida, los escaquoS (ajedrez) y las tablas (da­
mas), losjuegos de dados, pelota y tejuelos, ysegun 
una sentencia del sábio rey D. Alonso, pululaban 
por Castilla los trovadores, juglares y juglaresas, 
danzantes, músicos, ministriles y saltimbanquis. 
En Aragón, gracias á su comercio con Ultramar, y 
á  su mas frecuente y asequible trato con el Lemo- 
sin, todas esas diversiones andaban muy generali­
zadas. Dábanse torneos en ocasión de cualquier 
festividad, aun de las religiosas, como resulta de 
un pasaje de la Crónica de D. Pedro Niño; oQuando 
mandaba fazer (el rey D. Enrique III) muy honra­
das fiestas y procesiones, fazíanse justas y torneos, 
y juegos de cañas, é daba armas y caballos, é ricas 
ropas é guarniciones á aquellos que estas cosas ha­
bían do fazer.» La crónica de D. Alvaro de Luna 
refiere una justa celebrada en Valladolid, donde 
salió de aventurero el reyD. Juan II. Un ordena­
miento del rey D. Alonso XI alude á torneos de 
ciento contra ciento, lo que acredita el lujo é im­
portancia que habla alcanzado esta diversión.—Las 
justas eran una lid de hombre á hombre, y como la 
sortija, cañas, etc., muchas veces se reduelan á 
una parle del espectáculo.

Aunque las Partidas hablan de torneos, argúyese 
que no habrían recibido toda su forma cuando la 
ley 57, tít. 5.°, p. 1.* se abstiene de prohibir la 
asistencia ú ellos de los prelados, mencionando solo 
como juegos públicos los de alanzar, bohordar y 
lidiar loros.—El siguiente estrado del ordenamien­
to de! torneo, que D. Alonso XI celebró al constituir 
la órden de la Banda, dará una idea de lo que era 
por entonces semejante diversión; oLo primero, los 
fieles han de calar las espadas, que no las traigan 
agudas en el tajo ni las puntas, ni los aros de las 
capellinas; é que coraíenzen el torneo quando ta­

ñeren las trompetas é los atabales; é quando oye­
ren el aftafil, que se tiren afuera; ó si el torneo fuere 
grande de muchos caballeros en que haya pendo­
nes de cada parte, que ios caballos no sean dados á 
los caballeros que los perdieren hasta que el torneo 
sea pasado; y que dos de los fieles lleven sendas 
joyas de parle de las dueñas é doncellas que allí se 
hallaren, para dos caballeros escogidos (uno de cada 
parte); é si fuere el torneo de 30 caballeros, es uso 
que haya cuatro fieles, dos por parte, é si fueren de 
50 ó dende arriba, quo sean ocho fieles por parle, 
é si de 100 caballeros ó mas, que sean doce fieles de 
la un I parte y otros doce de la otra.» Ordenamien/o 
de la  justa. «Primeramente, que pongan cuatro ve­
nidas é no mas, é si el un caballero quebrase el 
asta en otro, que haya la mejoría el que la que­
brare; si quebrare uno dos, y otro una, haya la me­
joría el que quebró las dos, pero si el de la una der­
ribare el yelmo al otro del golpe, que sea igualado 
con él; é otro si quebrase dos astas en algún caba­
llero y este derriba a! que las quebró, aunque no 
quiebre el asta, que sea igualado con el que quebró 
las dos asías, y aun que le den mas loor. É si uno 
derribase á otro caballero ó á su caballo, y el otro 
derribare al caballero sin el caballo, que haya me­
joría el que cayó del caballo con él, porque parece 
que fue la culpa del caballo é non del caballero. 
Otrosí; ninguna de las varas ó astas no sean juzga­
das por quebradas atravesadas, salvo quebrándolas 
de encuentro de golpe. É si eii estas cuatro venidas 
no so pudieren dar golpe, que juzguen que no tu­
vieron buen acaecimiento: é si cayere la lanza á 
alguno yendo por la carrera, que el otro alce la 
vara, ca non baria caballería l'crir al qife no lleva 
lanza. É para juzgar todo esto, que haya dos fieles, 
y estos pregunten á caballeros y escuderos é á 
sus dueñas é doncellas, para mejor juzgar con lo 
que ellos vieron.»

¿Ilayquien ignore el faustodeeslosjuegos en liom- 
po de I). Juan II, según recuerda el inimitable poe­
ma de Jorge Manrique, y no tenga noticia de la 
célebre justa que el valiente paladín asturiano 
Suero de Quiñones, mantuvo con asombro de na­
cionales y extranjeros, en el paso de la Puente de 
Orbigo? Hasta el siglo xvii siguieron con próspero 
suceso, á pesar do las censuras canónicas que mas 
particularmente se aplicaban á Francia, por el 
abuso que allí se hizo de las armas de punta /á fur 
woWm/. Acerca de las diversiones de toros, do que 
hace mérito la recordada ley de Partida, argúyese 
de otra que es la 4.*, P. 7.*, tít. de los Enfamados, 
que eran ya ejercicio de gente ruin, pues se nota 
de infames á los que lidian con fieras por dinero, 
y según una del fuero de Zamora (fines del si­
glo xm),existía en aquella ciudad un local determi­
nado para dicho objeto: sin embargo, la crónica de 
Don Pedro Niño dá á entender que las lidias de 
toros formaban parte do los ejercicios de la noble-

Ayuntamiento de Madrid



¿a. «É algunos días corrían loros, en los cuales non 
fué ninguno que lanío se esmerase en ell<is como 
Paladín, (el héroo de la relación), así á pié como á 
caballo, esperándolos, poniéndose á gran peligro 
con ellos, é faciendo golpes do espada lales,qtie to­
dos eran maravillados.o También do ellos hace mé­
rito la crónica de P. Alvaro de Luna. Después vino 
el considerarlos como cosa bárbara, y Gonzalo Fer­
nandez de Oviedo, en el libro de los Oficios de In 
Casa de C^sfilla. pondera el horror con que la reina 
Dofia Isabel vió una de estas fiestas en Medina del 
Gampo, por cuyo motivo los aficionados idearon en­
vainar las astas de la fiera en otras vacías, con que 
se templaba la fuerza del golpe. El rey Cárloslll 
hubo de prohibirlas en su tiempo, lo cual acredila 
no poco su nobleza de sentimierilos.

Los juegos escénicos tomaron verdadero origen 
en los Misterios, cuya adopción entro nosotros ar­
ranca del siglo xi!i, según la ley 34. til. 6, P. 1.*, la 
cual prueba que se hacían dentro y fuera de la 
iglesia por legos y sacerdotes, y aun por gentes de 
oficio, calificadas con tal motivo de infames, en ra­
zón de las viU anías y desapostvras á que se entrega­
ban en ciertos papeles baludíes, como zahon-ones y 
rem edadores, jit'/laTes, m ayos y d iablillos, m onillos \ 
botargas, etc.

Los árabes, restableciendo en Espafia la buena 
literatura, valiéronse de representaciones y diálo- 
go.s en sus públicos regocijos. También los proven- 
zales conocieron muy temprano la poesía dramá­
tica, siendo de creer qiio con el comercio de ellos 
y de los árabes la aprenderían los castellanos. Gon­
zalo García de Santa María, cronista deD. Fernando 
el Honesto de Aragón , refiere la representación 
dada en Zaragoza de una comedia de P. Enrique de 
Yillcna, donde salían la Justicia, la Verdad, la Paz 
y la Misericordia. El cancionero de Juan de la En­
cina abunda en farsas de| Navidades y villancicos. 
Nebrija, hacia 1515, encarece cuánto ganaban los 
versos puestos en boca de los actores. El cultivo de 
la poesía fomentado por las córtes de amor y la gaya 
ciencia, á principios del siglo xv, dio mayor latitud 
á estos ensayos dramáticos, con las villanescas, églo­
gas, decires y diálogos, de que están llenas la.s obras 
V colecciones de aijuel tiempo, hasta la famosa 
tragl-comedia de Celestina.

Ya aiiteriormenlc, los trovadore.s nobles de la 
Academia de Tolosa y después de liarcelona y Tor- 
iDsa, cuyo onliisiasmo llevó el escándalo hasta las 
moradas reales, á juzgar por lo sucedido con Dofia 
Sibila Forciá; coinimsieron y representaron diálo­
gos llamados scrvealcsios, tenzones, juegos partidos 
y espirilualrs, córtes de amor, villanescas, etc., si 
bien con ellos alternalmn los cantadores, juglares, 
truhanes y bufones. Según el licenciado D. Gonzalo 
Navarro Castellanos, maestro de D. Juan de Austria, 
Don Juan I de Aragón trajo de Proveiiza y Narbona 
los ponta.-i y fai saiitCb nios cf'lohrc<, y maestros de

danza, canto, etc.—Eu ol año 1328, al coronarse 
Don Alonso IV de Ar^on, se representaron, canta­
ron y bailaron por el infante D. Pedro, conde de 
Ribagor/a, con sur ricos-hombres, muchos diálogos 
y canciono.s, obra del mismo infante. Romaset, ju­
glar, cantó una villanesca de! mismo, y Noyellet, 
otro juglar, recitó mas de 600 versos del propio Dmi 
Pedro, en rima vulgar.

Habiendo pasado á C-astilla el estudio de esta gaya 
ciencia, en las obras ch>D- Iñigo López de Mendoza, 
señor de Hita, y en otras, vemos patentizado su pro­
greso. Con los infantes de Aragón vinieron los tro­
vadores: durante los mismos torneos celebrábase 
una especie de farsa con disfraces y figuras del todo 
cómicas. Cuando el enlace del rey Católico, en la 
l)osada del conde du Ureña se leobsoquió,poniendo 
en acción una pieza cómica de Juan de la Encina.

Bajo los reinados de D. Enrique IV y D. Juan 11, 
la poesía fué habilidad de moda; pero ya los saitim- 
banqnis predominaban en las diversiones popula­
res, mientras los hombres juiciosos, conociendo los 
extravíos del diálogo, procuraban corregirlo. En­
tonces Bartolomé de Torres Naharro, á quien algu­
nos atribuyen el origen de nuestra escena profana, 
escribió é  hizo representar con grande aplauso en 
Nápoies, varias comedias, publicadas después en 
Roma bajo León X. Con todo eso, la primera men­
ción autorizada de cómicos y eomediaseu  Castilla, la 
hace una ley de D. Cárlos 1 y D.* Juana, dada en 
Toledo á 9 de marzo de 1534 (!.*_, tít. 13, lib. 6, Re­
copilación), siendo dable por ahí fijar la generaliza­
ción de representaciones escénicas en España a! 
tiempo de Cárlos V y Felipe II, y á Lope de Rueda 
como uno do sus principales creadores. Á la vez 
dicho Naharro escribía unas Advertencias sobre el 
arle de hacer comedias, imitando el arle poética (le 
Juan de la Encina, y después ampliaron sus precep­
tos el Pinciano en su Filosofía antigua, el doctísimo 
Juan Paez de Castro en su Poética, Cáscales en sus 
Tablas, Tusepc Antonio González de Salas ilustrando 
la Poesía de Aristóteles, 1). Ignacio de Lazan, etc.

Los misterios, bajo la piadosa sanción de su 
origen, seguían gozando favor genera', hasta ser 
representados dentro de los cohventos y en pre­
sencia de la misma Inquisición. Aun los pueblos 
mas pequeños veían representar auíos por la fiesta 
del Corpas, do donde vendría llamárseles sacminrn- 
lales, y á e.jecutarlos iban los cómicos en carros 
triunfales, vistiendo trajes alegóricos, por cuyo mo­
tivo se indicaba semejante espectáculo con la ex­
presión técnica de hacer tos carros.

En (‘1 í'iaje Knlreienido'ÚQ Agustín de Rojas, rati­
fícase ht idea de que los Reyes Católicos fundaron 
la í.'oHierii'o y la Inquisición, haciendo constar que 
Juan de la Eiicimi en la boda do los mismos, com­
puso y representó una ingeniosísima pastoral, tres 
églogas, etc. Por la fecha de 1526,el Hospicio deVa- 
lemda tenia coliseo y casa do -‘oniediiis en prnpii‘.
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dad; eii Valiadolid el añü ló48 se dio aate el príii- 
eipe D. Felipe una comedia con muy lucidas deco­
raciones, según noticia de Calbete de Estella; y el 
célebre Antonio Perez vid representar muchas de 
las piezas de Lope da Rueda, autor a quien Cervan­
tes concede la gloria de haber sacado de mantillas 
el arte cómico (prólogo á sus comedias). Como 
quiera, todo el progreso de Rojas se redujo d divi­
dir el drama en actos, y poner algún arreglo en la 
escena, y solo sucesivamente introdujeron en ella, 
Jlerrio, moros y cristianos; Juan de la Encina, reyes 
y príncipes; Rey de Artieda, encantos y tramoyas; 
Jodar Santos, apariciones y milagros, y Cervantes 
con sus sucesores, el restante artificio, hasta que 
resplandeció el grande astro de Lope de Vega.

Según Andrés (Historia de la Literatura) los es­
pañoles eran á la sazón los únicos capaces do ri­
valizar con los italianos, si bien poco honrosa­
mente. Las primeras tragedias fueron una copia 
servil de las griegas, en efectos, en espresiones, 
etc., aunque discreparan algo en la forma; y las 
mismas comedias tenían un sabor enteramente la­
tino, nada conforme á los gustos y costumbres de 
la época: mas al empezar el siglo xvii soltáronse 
felizmente todas lastrabas, y echando el vuelo el 
ingenio español, bien pronto'las restantes naciones 
se aUimliraron de sus reflejo

Desde el origen de los espectáculos, hubo dramas 
desarreglados y licenciosos. Felipe II, á instancia 
de los obispos, mandó suspenderlos para reformear- 
lo9,previa consulta á las universidades deSalaman- 
ca y Goimbra.—En Madrid había para las comedias 
dos corrales, propiedad del Hospital, llaraado.s del 
Principe y la Cnt:. Pagábanse por la comedia cinco 
cuartos, cuatro do asiento y uno de entrada, grati­
ficando separadamente á los cómicos, y también se 
representaban escenas de la l’asion y lidia de leo­
nes y tigres. Después, hechas algunas cortapisas 
que e! abuso exigía, se prohibió á las comediantas 
traer telas de plata y oro, rubíes ó brocados, refor­
mándose los guarda-infantes, el degollado de la 
garganta, etc. Se mandó representar á las dos en 
invierno y á las tres en verano, para evitar la salida 
de noche, reduciéndose los espectáculos á materias 
de buen ejemplo, etc. Al principio habia solo seis 
eompafiias autorizadas, pero luego subieron á doce, 
y en -1632 habia mas de cuarenta, aumentadas pro­
digiosamente con escusa del alivio de los hospita­
les; asi que ya no hubo ciudad ni villa que no las 
lindese mediante arriendo.

Felipe III siguió también en el prurito de refor­
mar, y al objeto luego de venida la córte á Madrid 
el año 1606 dió varios decretos sobre policía de tea­
tros, nombrando jueces protectores que los gober­
nasen, Inclusos los aventajados de Sevilla, Valen­
cia, Zaragoza y otros. Felipe IV, tan aficionado á 
comedias que llegó á componerlas (entre ellas la 
aplaudida del Conde de KsexJ, dió grande impulso á

las representaciones teatrales, haciendo edificar iiii 
coliseo suntuoso en el sitio del Buen Retiro, auxi­
liado del insigne marqués de Ellche y del gran pro­
tector de los ingenios, el almirante de Castilla. Au­
mentóse la ilusión de la danza cotila pintura y la 
maquinaria, y la misma música, que primero se re- 
ducia á la guitarra y á jácaras cantadas por ciegos, 
recibió el artificio de la armonía á tres y cuatro vo­
ces, y el encanto de la modulación, aplicada á algu­
nos dramas,que del lugar en que soban oirse toma­
ron el nombre do zarzuelas, especie de dramas 
mito!ógico-espectacuiosos,drainático-inusioalesque 
luego invadieron el terreno doméstico (las Labrado­
ras de Murcia, los Pescadores, la Majeslad en ¡a 
aldea, los Cazadores, las Labradoras astillas, las Fon- 
carraleras, el Maestro de la N iña, el Farfu lla, 
etc.), habiéndose ejercitado en estas composiciones 
don Luis Mison, que compuso Eco y Narciso, Píra- 
mo >j Tisbe, etc., D. Ventura Calvan, Antonio Guer­
rero, Castel, Ferreira, D. .\ntomo Rosales, D. Pablo 
Estebe, y posteriormente D. Blas de la Serna y don 
Pablo del Moral.

De esta esclarecida época de los Calderones y Mo­
retes, datan las glorias del teatro español, al que 
no se di'sdeñaron de pedir inspiraciones Corneilie 
en el Cid, tomado de Guillen de Castro, Yollaire en 
la Mariana, imitada del 'Petrarca de Calderón, el 
mismo Corneillc en id Mentor, calcado sobre la Ver­
dad sospecíiosa de D. Juan de Alarcon, y también su 
continuación dcl Amar sin saber á quién de Lope. 
El Cout'idaifo de Piedra de Moliére, es lodo español, 
y lo mismo su Princesa de Elide, copia del Desdén 
con el desdén.

En la agitada minoría de D. Garlos II,'corrió varia 
tortunaelteatro,estando prohibidoalguntiempo has­
ta su espurgo, en tanto que á duras penas pudieron 
formarse tres compañías cuando la coronación do! 
monarca, según testimonio de Cándamo.—La épo­
ca sucesiva, si gloriosa para las letras, no lo fué 
para la escena, pues á escepcion de algunos bellos 
dramas do Zamora y Cañizares, el estilo de Gongo • 
ra y de sús imitadores sirvió poco para el teatro.

Distinguiéronse entonces los dos partidos de C'/io- 
rí:os y Polacos (1742), ésto lomado de un aficiona­
do trinitario llamado jiarfrc Polaco, y aquel de 
Francisco Ruherl,poi'otro nombre Francho, de una 
compañía dirigida por Manuel Palomino, actor gra­
ciosísimo, el cual, falto de unos chorizos que comía 
on cierto entremés, escitó la hilaridad de los con­
currentes con sus pullas al encargado de la guar- 
daropía. Los Chorizos se distinguían por una cinta 
color de oro, y los Polacos por otra azul, puestas en 
los chambergos, y formaban cuadrillas que no de­
jaron de cometer algunos desaguisados, en su en­
tusiasmo por la célebre Icaria Ladvenant y por 
Manuel Guerrero, aunque nunca llegaron á la 
anterior rivalidad entre los Gorras de Milán y 
los rabones ferreruelos dO Borgoña, ni á las del tíem-
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po de Cervantes, en que no era raro tirar pepinos á 
los ruines cómicos.—Cuando el mismo Guerrero 
lomó la empresa de los Cíinos del Peral, srt compa­
ñía se distinguió de las rivales con el nombre de 
Pandaros.

La generosidad de I). Fernando VI y de la reina 
doña María Bárbara en proteger, á instigación del 
reputado D. Cárlos Brosqui Farinelli, la escena ita­
liana, aclimatada entre nosotros por Felipe V, dió 
de rechazo im golpe fatal á la española. Bajo el 
gran Garlos III también ganó algo ia música y mu­
cho la decoración; pero las ojerizas y persecu­
ciones atajaron esto impulso, viniendo por último á 
quedar reducido á tres solas capitales, el espectá­
culo que durante tres siglos habia solazado á toda 
la nación. Posteriormente volvió á ser restaurada la 
escena; pero esto ya pertenece á la historia de 
nuestros dias.

CÓMICOS CÉLEBRES.

Á mas de Lope de Rueda y otros autores de la 
córte de Felipe II, que por sí mismos representaban 
sus obras, hubo un célebre Angulo el Malo, elogia­
do de Cervantes; existiendo en tiempo de Rojas 
ocho diferentes compañías, que por su número ó 
destino se llamaban Bululú, Nagne, Gangariila, 
Cambaléo, Garnacha, Boxiganga, Farándula y Com­
pañía, y en ellas se distinguieron los Olmedo, Arias, 
Antor, GarcésyPrado; que se comparan al notabilí­
simo Guerrero, en un elogio á la muerte de éste. En 
tiempo de Lope llorecieron Riquelmo, Ríos, Grana­
dos, Villegas, Vergara y Ortiz, la acreditada Caldero- 
na de la Córte dcFclipe IV, y sucesivamente José Gar­
óes, Manuel de Castro, José Estéban, Damian de 
Castro, muy es timado de Carlos II;Ruiz, Merino, Cal­
vez, La Calle, Torres y Cerguera, graciosos; Ayaia, 
López ó Chinila, Molina el Cntramoro, Ramón Ver­
dugo, Diego Coi-onado, Juan Alcovora, Vicente Ro­
mero, Espejo y Plasencia, Felipe de Navas el Pía- 
íero; Gaspar de Guzman, González, Nicolás López, 
Manuel de la Torre, Vicente Casas, etc. Pidronila 
Givajala Portuguesa, hxana. Orozco, Francisca Va- 
llejo, la admirable María Ladvenant, embeleso del 
teatro en el siglo xvri; Rosa Rodriguez InGallegui- 
ta, y su discípula Ramona Verdugo, Teresa do 
Robles, Francisca de Castro, María de Chaves la Zo- 
rongui/a, Catuja Pacheco, Mariana Alcázar, Teresa 
Segura y María Ordoñez la Magortía, María Fernan­
dez la Caramba, Josefa Huerta, Josefa Carreras, Ma­
ría de la Bermejo y alguna.s mas, fueron otras tantas 
glorias predecBsoras de las Lunas, las Baus, las 
Diez, bis Lamatirid, etc.

J .  F u íg g a r i .

S e c c i ó n  d e  V a r i e d a d e s .

—Los capitnnes de los'buquos que f  mdñan en la 
rada del Callao, ban observado que la pintura este- 
rior do los mismos sufre generalmente una altera­
ción rápida. El cobre recientemente obtenido y los 
sales de plomo, se ennegrecen; los botes y los palos 
del buque son los que con más Ireoueneíasufren ia 
alteración. Se creyó, desde luego, que el agua de ia 
cala estaba corrompida porque frecuentemente un 
olor característico se difundía por lodo el buque.— 
Todavía no se ha descubierto la causa de dicho fe­
nómeno: siempre que so le observa, la atmósfera se 
halla saturada de un gas-que tiene muchos puntos 
de semejanza con el hidrógeno sulfurado.—Unos 
creen que el hecho puede atribuirse á una acción 
volcánica procedente del fondo de la bahía, aunque 
no haya sido posible descubrir burbujas de gas en 
la superflcie del agua; otros piensan que sea una 
consecuencia del mefltismo del aire de la ciudad del 
Callao, porquesus calles dejan mucho que desearbajo 
el punto de vista del aseo, pues sirven de albafiales 
y de depósitos de inmundicias, sin ser nunca some­
tidas á limpieza alguna. Este segundo motivo no 
concuerda con la inocuidad que existe para la salud 
de los tripulantes que pasan algún tiempo en tierra.

—El jóven y distinguido maestro D. Felipe Pe- 
drell ha puesto música á dos composiciones poé­
ticas de nuestros amigos y colaboradores, Juan 
B. Toro y Eiidaldo Tamayo. En breve tendremos el 
gusto de ofrecerlas al público, inaugurando con ellas 
la série de piezas sueltas, edición de lujo, que rega­
laremos á nuestros suscritores.

Estas piezas, melodías, nocturnos, variaciones, 
valses, polk.as, etc., serán de los mejores autores 
nacionales y extranjeros.

Atendiendo ai mérito do los autores de las com­
posiciones á que anteriormente hemos hecho refu- 
rencia ros parece demás todo encomio.

El regalo de estas piezas no interrumpirá la con­
tinuación de los Ecos de America, do los que está en 
prensa la i.'  entrega.

—Pronto verá la luz en las columnas del Rami-  
i.L E T E  un notable trabajo debido á la bien cortada 
pluma de nuestro colaborador Don Alejandro Muxó.

—Hemos recibido el prospecto del Centro higié- 
nieo-médico, que bajo la dirección de D. Rafael 
Rodriguez Méndez,Catedrático de Higiene de la F a ­
cultad de Barcelona y D. Francisco de P. Benessat, 
doctor en Farmacia, se ha abierto últimamente en 
esta ciudad.

Este establecimiento, único en su clase, tieno 
por objeto la aplicación de todos los medios de quo 
dispone la Higiene, la Farmacia y la Girujía.

En dicho establecimiento se facilitan prospectos y 
se halla de manifiesto la tarifa do precios.

B írc e lo n a  —Imp. da SAmlraz y  C.“—1875.-
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